
»podrá coronar tantas obras y tan grandes como
» tiene ya hechas para el reposo de la Francia ,ni
«porque Carlos IV,ni persona alguna de entre sus
«consejeros se alimenten de ilusiones y quimeras
»contra la fé que está pactada con la Francia. La
«quietud de ésta y de la Europa entera es el deseo•supremo del monarca español, que fué de los pri-
»meros en sepultar sus quejas , perdonar sus agra-
«vios y aceptar la oliva de la paz que le ofreció la
«Francia, hace ya siete años. Pero esa mediación,
«que haciéndola un extraño seria sin duda muy
«plausible, hecha por Carlos IV podria serle censu-
«rada. Diría tal vez la historia que no dudó prestar-
»se á consumar el sacrificio de esos príncipes deu-
«dos suyos tan cercanos, sacrificio en verdad dolo-
» roso en extremo ,por mas que en él no tengan que
«ceder sino ensueños y esperanzas vanas. En cir-
cunstancias tales como fueron las que ofreció la
«revolución sangrienta de la Francia, entre morir
«en el suplicio un rey, y un rey pariente tan cerca-
»no de la familia real de España, ó perder solamen-
te la corona, habia lugar de optar por esta pérdi-
»da y consentir en ella, sin que tuviese nadie que
«extrañarlo; pero hoy dia no hay un motivo de
«esta especie. Elúnico consuelo de estos príncipes
«en su infeliz destierro es estimarse siempre con de-
«recho al trono de laFrancia: ilusiones, ócualquie-
»ra otro nombre que se quiera dará semejantes
«pretensiones, no es un pariente suyo á quien con-



.vendría buscar para hablarles de que las pierdan.
«Añada V. también, que no creo que ellos renun-

«cien por mas que se les ruegue, ni por mas ofertas

«que les haga el primer cónsul; que el trono de la

«Francia, aun soñado que sea tan solo, no tiene cosa

«que equivalga. Dado el caso de que asi suceda,

«como para mí es seguro, el desaire del rey de Es-

«paña seria tanto mas penoso , cuanto mayor seria

»el contraste entre un monarca poderoso propo-
«níendo la humillación á sus parientes decaídos, y

«estos mismos parientes, en medio de su nada , re-

«sistiéndola. Después de esto, para no ocultar á V.

«cuanto me viene al pensamiento sobre la preten-

»sion del primer cónsul, me atreveré á decir que

«tan loables como puedan ser sus deseos de satisfa-

«cer su corazón por una parte ,y buscar por otra el

«fin de las reacciones en la Francia, hay algo en su

«proyecto que se opone á este segundo objeto; por

«que, al fin, pretender que los príncipes renuncien

«sus derechos al trono de la Francia , seria recono-

«cerlos. Como quiera que esto se estime, puesto que

»el amor de la paz haga prescindir al primer cónsul
»de este gravísimo reparo, convendría que este paso

.fuese dado por cualquier otro gabinete amigo de

»la Francia, cuyas relaciones con los príncipes fran-

«ceses se hallasen libres de los lazos de parentesco

«que encadenan á Carlos IV.En todo lo demás,

«por lo que es de parte nuestra, la Francia puede
«estar segura de que fielel rey á sus tratados, y de-
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«seoso masque nadie de la paz de la Europa con tan
«duras [lenas alcanzada, repelará constantemente
» toda suerte de pretensiones de los príncipes fran-
«ceses que se intentasen sostener, ó por conspira-
»eiones,ó por la fuerza de las armas. De otra parte,
» mientras dure la paz, yo no pienso de modo algu-
»uo que pretendan turbar la Francia. La paz, señor
«embajador, la paz constante de la Francia con la
«Europa, es quien podrá acabar, sin deshonor de
«nadie y por la sola prescripción del tiempo, los de-
«rechos de esa familia desgraciada.»

o

El embajador Beurnonville me opuso algunas
réplicas, mas por cumplir su encargo que por sos-
tenerlo. Después tomando un tono franco, me dijo
sin rodeos: «La razón es de V., el paso es impolíti-
»co, y deroga en verdad la autoridad y los derechos
«que ha adquirido el primer cónsul. Bajo tal con-
» vencimiento yo querría darle mis consejos, mas no
» me atrevo á darlos en mi nombre ¿Tendría V.in-
«conveniente en que yo le trasmita su respuesta?» —
«Yo, ninguno, le dije; hágalo V. si quiere, mas con
«igual templanza con que yo la he dado, sin exa-•gerar ninguna cosa.... Todavía si V. quiere hablar
«al rey...»

— «No, me dijo, quiero escribir tan solo
.nuestra sincera y franca conferencia, pues que V.
«no halla reparo y yo la encuentro útil,útilísima.»

El embajador escribió: no tuvo mas respuesta.
Poco después el rey de Prusia se encargó de la pro-
puesta al conde de Provenza. Nadie ignórala digni-



dad y la entereza con que respondió este príncipe y
los demás de su familia.

¡Cuántos encuentros podia añadir aquí, que se

ofrecian á cada paso aun sobre asuntos muy peque-

ños, imposibles enteramente de evitarse estos dis-

gustos si habian de mantenerse los respetos de una

nación independiente! Tales cosas no se sabían ni

debian publicarse: se juzgaba en España enton-

ces que no habia sino amores y estrecheces entre

ambos gabinetes. A propósito, acerca de esto, aun-

que sea anticiparme algunos meses á la serie de los

sucesos que voy siguiendo en esta historia ,contare

aquí otro caso para mostrar el batidero que ofrecia

ya aquel tiempo. El prurito de Bonaparte de domi-

nar y dirigir todos los gabinetes con provecho de su

autoridad y de sus largos planes, se comenzaba ya

á sentir en todas partes sin ninguna medida, sin ex-

cepción de ningún pueblo. Con la Inglaterra misma

con quien logró la paz, con quien tanto le convenía

ser moderado para hacerla estable y conseguir el

fruto de ella, no se supo abstener de herirla, por
decirlo así, en las mismas niñas de sus ojos ,en su

libertad mas preciada, pretendiendo que traspasara

ó reformase sus leyes de la imprenta. Pase con la In-

glaterra, si esto es dable, donde aquella libertad es

casi ilimitada. ¿Mas quién podria esperarlo? Con

un gobierno como el nuestro, donde la imprenta
O

#

no era libre, y donde las materias de la política ex-

terior eran tratadas solamente en la Gaceta y elMer-



curio, pretendió también encadenar la pluma del
estado. Que no escribiese nadie en parte alguna sino
para alabarle ó defenderle, y que la imprenta le
ayudase para subir al trono de la Francia y ocupar
después el solio de la Europa, tal era su designio y
el empeño que tomó á pechos. Dentro, en Francia,
lo habia logrado y en la multitud de pueblos que
tenia bajo su mando ó influencia. Faltábale la Espa-
ña, no porque nadie lo hostilízase, mas en la cual
se publicaban limpiamente las noticias de la Euro-
pa, las cuestiones de los gobiernos, y sobre todo,
los debates del parlamento de Inglaterra tal como
ellos eran. Convenia hacerlo así, lo primero, porque
á un pueblo leal y generoso como España , no te-

niendo para instruirse en los negocios exteriores sino
los papeles del gobierno, debia tratársele con decoro
y no tenerle á obscuras de la historia contemporá-
nea: lo segundo también ,importante en gran ma-
nera, porque la opinión general no pudiese extra-

viarse y dirigirse como en Francia al interés de un

solo hombre que reunía tantos medios de esclavizar
á las naciones. Yo notaba que Bonaparte se ganaba
en España una celebridad extraordinaria de sabidu-
ría, de talento, de grandeza de ánimo, y lo que
era mucho mas, de probidad política, junto á esto

el gran prestigio de sus triunfos. Entonces se hacia
gala de ser los aliados de la Francia ,y los progre-
sos de estajos miraba la noble España como suyos,
como las glorias de una hermana. Lo que pasaba



dentro entre los bastidores de la escena política, no

era posible hacerlo público, mientras sevia de afue-

ra y se admiraba la represión de la anarquía ,la su-

jeción de los partidos, la mejoracion de las leyes, la

tendencia nueva á la monarquía, y mas que todo

para España, la restauración de los altares. Las alo-

cuciones del papa- sobre el concordato , sus bulas y

sus cartas publicadas por todo el mundo, las misio-

nes de sus legados, y los elogios y el incienso sin

ninguna medida que Bonaparte recibía de los pre-

lados de la Francia ,hacían que muchos ,y el clero

mayormente, le mirasen, entre nosotros, como un

nuevo Constantino ó un Teodosio. Alargando mi vis-

ta, contemplaba yo cuan funesto podria sernos aquel
concepto general tan ventajoso á Bonaparte, si mas

pronto ó mas tarde nos oblígase su ambición á ha-

cerle frente con las armas. Llegada á ser precisa esta

medida, ¿cómo justificarla con tantas prevenciones
en contrario? Elsolo medio de debilitarlas se encon-

traba en la imprenta, pero por medios indirectos. Tal

fué entonces principalmente, hacia el fin de 1802

yen el siguiente año, el de estampar en los papeles
del gobierno, como parte histórica, los ruidosos de-

bates de las cámaras inglesas, y con los manifiestos

de la Francia , los de la Gran Bretaña en donde se

atacaba victoriosamente la política del primer cón-

sul,y se ponian á descubierto sus manejos y desig-
nios para oprimir las libertades de la Europa. Parte

de estos escritos y debates eran dados en los Monito-
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res, pero acompañados siempre de comentarios y de
glosas con que la verdad quedaba envuelta. En Es-
pina se daban, no tomados del Monitor, sino de los
diarios de Inglaterra, sin ponerles glosas favorables
ó contrarias á ninguno de los dos gobiernos. ¡Mas
libertad gozaba España entonces que la Francia!

El embajador francés se había mostrado ya que-
joso muchas veces. La respuesta era "obvia: «Neu-
«tral España por las armas, debe serlo del mismo
«modo por la imprenta.» — «Pero al menos, repo-
«nia, se podrian callar muchas cosas que ofenden á
»la Francia. »

—
« Para haber de hacerlo asi , se re-

«plicaba, fuerza seria callar también lo que ella
«escribe en su defensa y con que ataca á la Ingla-
»térra. V. ve que se refieren las disputas de la una
»y la otra parle con igual franqueza.» Aconteció
entre tanto, que rota la paz enteramente entre las
dos naciones, vuelta á ser amenazada la Inglaterra
de la invasión del reino, y hecha mención en los
papeles de la Francia de las ardientes peticiones de
muchos oficiales para acompañar á Bonaparte cerca
de su persona en la irrupción que preparaba, se in-
sertó en nuestra gaceta ,entre otras muchas cosas
que hacían honor á la Inglaterra, la picante alu-
sión de un orador inglés comparando aquellos rue-
gos, y el paso del Estrecho, al del Estigio, ansiado
por las sombras de los muertos, sobre la cual citaba
aquellos versos de Virgilio:



Stabant orantes primi transmillere cursum ,
Tendebantque manus ripa: ulteriora amorc.

Fata obstant.... tristique palus innabilis unda

Alligat, et novies Styx interfusa coercet (1)

He aquí pues, á pocos dias, que el embajador fran-

cés se llega á mí ,acusando á lodo el mundo y que-

jándose con amargura del partido de los ingleses

que lograba incluir en la Gaceta tales burlas y sar-

casmos. «No, le dije, la Gaceta refiere imparcial-
»mente los debates de las cámaras inglesas, de igual
«modo que se insertan los discursos y arengas de los

«oradores, de los hombres de estado y los prelados
»de la Francia. A entrambas dos empresas de la Ga-

.ceta y el Mercurio les está prohibido insertar los

.libelos con que de una y otra parte se insultan los

»dos pueblos: ninguna de estas cosas se publica.»
«Pero la tribuna inglesa, replicó el embajador,

»es peor que los libelos. Yo tengo encargo termi-

.nante de pedir que durante esta crisis se inserten

«solo los discursos y pasages que contengan los Mo-

»nitores. Parecerá increíble, pero los enemigos del

.gobierno se complacen en esparcir la gaceta de Es-

»paña: ¿será mejor que su entrada se prohiba?»
«Como lo quiera el primer cónsul, señor emba-

jador, le respondí con flema, cada cual es dueño

«de mandar en su casa como lo estime conveniente.
•No por esto se harán prohibir entre nosotros los

(i) Gaceta de Madrid de 22 de juliode i8o3.



«papeles franceses, que rebosan de injurias contra
«la Inglaterra; pero los nuestros serán libres para•registrar y consignar en sus llanas las verdades de
«los sucesos y los actos públicos de las naciones.
«Cuando á los pueblos se les cierran ó entornan las
«ventanas que es justo estén abiertas, pierden la
«confianza en el gobierno, y los datos que se les
«niegan, van á buscarlos á otra parte, no sin des-
«doro y sin peligro del estado. Nuestra amistad sín-
«cera con la Francia está ampliamente probada; no
«conviene pedirle nuevas pruebas que amengüen su
«decoro: harto sujeta está la imprenta entre noso-
tros para que reciba también leyes de la parte de
«afuera. »

Acto seguido de esto se dio orden, no tan solo
de proseguir en la inserción de los debates de las
cámaras inglesas y los actos de aquel gobierno, sino
de poner al pié de cada artículo el nombre inglés
del diario de donde se sacaba. Fácil es registrar las
gacetas de aquel tiempo desde agosto de i8o3 y lar-
go tiempo en adelante, donde al pié de los artículos
de Londres se hallará escrito con frecuencia en letra
bastardilla :Extrac'to del Times, extracto del Mor-
ningChronicle, etc. Esto no se hacia antes, pero
convino hacerlo para mantener nuestro decoro: por
tal modo se batallaba en todas cosas procurando
apartar la dictadura que el feliz guerrero de la Fran-
cia pretendía ya ejercer sobre todas las naciones de
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Este incidente que he contado me servirá tam-

bién para dar un justo desmentido á un nuevo his-
toriador. El conde de Toreno, mal avisado, cierta-
mente, sobre los duros compromisos que trae el
mando; que después ha tocado por sí mismo en po-
cos dias, cual sea la diferencia entre bogar á palo
seco contra vientos y mareas para llevar la nave del
estado, y entre tomar la pluma y censurar al que
ha mandado; el conde de Toreno, que llegado á la
cima del poder en circunstancias tan distintas de las
que los destinos me guardaron ,y teniendo en favor
suyo el Portugal ,la Francia ,y la Inglaterra ,alia-
das y auxiliares de la España , ha naufragado sin
embargo ignominiosamente entre la grita, el impro-
perio y los baldones de la España y de la Europa
entera, es el mismo que inscripto ignoblemente entre

mis detractores y enemigos, sin tener ninguna cuen-
ta de los tiempos y los hechos , me ha atacado de
balde; y el que erigiéndose en Catón (¡un Toreno,
Dios mío! ) no ha temido comprometerse, acusando
mi vida y calumniándola, como pudiera haberlo
hecho un truhán cualquiera de las plebes. Yo le
responderé mas largamente y por completo en lu-
gar conveniente; baste ahora, por ocasión, respon-
der á un solo punto. Seré breve, lector mío.

Este hueco escritor nuevo , vestido de golilla ,y
con bigote y pera á la española antigua de bastante
mala gracia, hablando de los tiempos que refiero y
del concepto que gozaba Bonaparte entre los Espa-



ñoles, se explica de esta suerte (i): «Los diarios de

«España, ó mas bien la miserable Gaceta de Madrid

«eco de los papeles de Francia, y unos y otros escl-

avizados por la censura prévia(i), describíanlos
» sucesos y los amoldaban á gusto y sabor del que en

«realidad dominaba acá y allá de los Pirineos. »

Esto escribe Toreno. El caso que he contado bas-

ta y sobra para desmentirlo. Si aun se quieren mas

pruebas para deshacer esta mentira, documentos son

fehacientes, que por fortuna existen , las Gacetas y

Mercurios de mi tiempo. Los que quieran , podrán
buscar estos papeles y verán si fueron simplemente
un eco de ¡a Francia, ó sino se encuentra en ellos

un resumen verdadero de aquella larga época. ¿Se
extendieron nuestras gacetas, se extendió nuestra

imprenta mas allá, diré mejor, llegó nunca tan lejos
ó gozó alguna vez mas facultades bajo alguno de los
ministros que me precedieron ni en aquel ni en otro

siglo de los anteriores? Fácil es comparar y hacer
cotejo de esto. Y sin embargo hice poco para mis
deseos, ansié por hacer mas, y mas hubiera hecho
si me hubiesen tocado tiempos menos tormentosos,

(i) En su obra intitulada: Historia del levanta-
miento ,guerra jrevolución de España ,libro II, pá-
gina io4>

(a) Que por cierto el mismo conde de Toreno, llega-
do á ser ministro cerca de medio siglo después que fui yo
alzado al mismo puesto ,no se ha atrevido á levantarla.



si en lo mejor de aquel camino no hubiese sido der-
rocado Carlos IV.

Concluiré. Ministro ha sido y gefe del estado el

conde de Toreno. La España nos podrá decir, sí des-

pués de tantos años que han pasado desde el tiempo
de aquel buen rey, después de dos ó tres revolucio-
nes que han quitado tantas trabas, sin inquisición,
sin estorbos de algún género, dueño de hacer lo
que quisiese á contento del mayor número, ha hecho
mas mi nuevo detractor el conde de Toreno; si ha
hecho tanto ó ha hecho algo en favor de la imprenta,
de las luces, de las artes y las ciencias, de aquello
que yo hice y le dejé tantos ejemplos, amarrado
como me hallaba con las cadenas de aquel tiempo,
puesto siempre el bocado, las camas y barbadas cons-

truidas y remachadas con el transcurso y al temple
de los siglos anteriores. Dirá que no ha podido, que
se lo ha estorbado la lucha de Navarra.... ¡Oh! si
Dios en mi tiempo no me hubiese dado otro trabajo
que esa guerra.... ¡Las mias lo fueron de gigantes!
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CAPITULO XIII

Operaciones de la comisión gubernativa del consejo en los

negocios del crédito público correspondientes al año de
1802. Hacienda :creación de las oficinas de fomento.
— Progresos de las artes y las ciencias.

—
Malas obras

del ministro Caballero.

El consejo, puesto siempre á la cabeza de la co-
misión gubernativa de consolidación de vales reales
y demás negocios de la deuda del estado , procedió
en todos ellos con la misma exactitud y con igual
felicidad que en el año precedente. A fines de agosto

de 1802 se encontraba ya amortizada la suma de
ciento ochenta y dos millones ciento ochenta yocho
reales y ocho maravedises, cuya cantidad componía
la undécima parte y algo mas de la deuda total re-

presentada por los vales reales de los dos últimos
reinados, juntamente con los vales déla acequia im-
perial que se le habian unido. Al fin del mismo año
se habia llegado felizmente á lá cuadragésima octa-

va amortización, y la suma cancelada pasaba ya la
cantidad de doscientos millones. Estas operaciones
eran públicas, se daba cuenta de ellas en la gaceta
oficial yen los principales periódicos de la capital y
las provincias, designadas las series y los números
de los vales extinguidos: á la fé del gobierno se aña-
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dio constantemente la solemnidad de sus actos ;los

vales extinguidos se quemaban en presencia del pu-
blico

En este mismo año mandó el consejo dar por ex-

tinguidas las cajas de descuento y satisfacer sus ac-

ciones á los prestamistas de Madrid y las provincias.
Aprovechó el consejo para esto la feliz coyuntura

por la cual, hecha la paz marítima y abiertas las

Américas, recobraba el papel moneda su estimación

perdida :los vales reales llegaron á subir hasta ochen-

ta y cinco y aun noventa. Las acciones se devolvie-
ron en esta clase de moneda, sin perjuicio de liqui-

dar las cajas y entregar á cada prestamista las ganan-

cias que pudiesen resultarles.
Las ventas de los bienes de obras pías, patrona-

tos", capellanías, etc., se siguieron ejecutando con

ventaja y actividad bajo igual dirección de la comi-

sión gubernativa. El crédito, el comercio, la agri-

cultura y las industrias nacionales comenzaron á

prosperar visiblemente ,y las llagas de la guerra se

cicatrizaban por instantes. Los cinco gremios, el ban-

co de San Carlos, la compañía de Filipinas, y la de

seguros marítimos y terrestres sobrevivían á los tra-

bajos de los años anteriores. Esta última , sostenida

y ayudada por las gracias y los auxilios especiales
con que el rey la habia favorecido, notan solo man-

tuvo su existencia y su crédito, sino que extendió

mas y mas su objeto primitivo, añadiendo á los se-

guros del comercio terrestre, el de toda suerte de



fincas, los bienes de menores, los haberes de los
rentistas, y hasta las acciones y derechos de los pres-
tadores. Los premios ó intereses que esta compañía
cobraba eran tan moderados que 110 excedían de un
medio por milen algunas operaciones de las que to-
maba á cargo suyo (1). Hecho un prolijo examen en
aquellos dias, los quebrantos del comercio durante
nuestra lucha con la nación inglesa, fueron traba-
jos y escaseces, mas que ruinas y quiebras, casi na-
da comparadas á las que sufrieron las demás nacio-
nes guerreantes sin exceptuar la Francia y aun la
misma Inglaterra. Reanimada la confianza y resta-
blecido el movimiento, nuevas leyes y decretos pro-
tectores de la industria y del comercio entre Espa-
ña y sus Indias, facilitaron las empresas mercantiles
y aumentaron los talleres (2). Una paz mas larga'de
la que logremos y por la cual hicimos tantos sacri-
ficios, junto ademas con ella el aumento de las lu-

(i) Esta compañía , de cuyos importantes servicios
casi nadie ha hecho mención , tenia sus principales ofici-
nas en Madrid en la corredera de San Pablo ,y las cor-
respondientes en las varias plazas de comercio de las demás
provincias.

(2) La Cataluña especialmente no podrá olvidar elincremento que tomaron su industria y su comercio pol-la real cédula de 6 de noviembre de 1802 ,en virtud de
la cual fué establecida la libre importación de los algodo-
nes de la América ,exentos en aquellos puertos y en los
nuestros de toda especie de derechos de salida y entrada ,



ees que empezaban á esclarecer y a convertir aun

;; hombres mas adictos alas viejas rutinas, habrían

multiplicado la riqueza de España sobre toda me-

dida y la habrian asegurado sobre sus propias bases

desconocidas tristemente en los siglos anteriores. El

impulso fué dado en España y en Ultramar con ge-

neral aplauso. La América reconocida recuerda to-

davía con especial afecto los dias de Carlos IV.

En medio de estos bienes y esta dicha que co-

menzaba ya á gozarse, tuvimos un desastre inopi-

nado, cuyo reparo en cuanto fué posible Ao ejecuto

el gobierno con mano pronta y generosa. Elpantano

de Puentes que se construyó en los años últimos del

reinado anterior para regar y fecundar los campos

de Lorca y su partido, reventó súbitamente por

doce varas mas abajo del cimiento y del espeso mu-

rallonque contenia las aguas, asoló el barrio entero

de San Cristóbal, arrancadas de sus cimientos mas

de ochocientas casas, y llevó la destrucción por to-

dos los terrenos bajos de la corriente del Segura

libre v franca también su exportación para fuera del rei-

no, concedido igual favor por mar y tierra á los de Ibrza

v demás puntos en España donde prosperaba ya largamen-

te esta cosecha nueva de mi tiempo. Estos favores , la cir-

culación interior , libre igualmente de derechos ,laprohi-

bición de hilados y tejidos extrangeros , con mas libertad

de exportar los nuestros sin ninguna gabela , dieron una

grande importancia en todo el reino á este ramo preaoso



hasta las puertas de la ciudad de Murcia. En el es-
pacio de seis horas catorce leguas fueron inundadas,
con inmensas pérdidas de sembrados, árboles, ga-
nados, y Jo que fué mas doloroso, de un gran nú-
mero de personas perecidas en aquel conflicto. El
valor de los daños ocurridos se reguló, por lo mas
corto, hasta treinta millones de reales. Esta horrible
catástrofe fué acontecida el 3o de abril de 1802.

El gobierno acudió á Lorca y demás pueblos
inundados con auxilios cuantiosos de dinero y efec-
tos, cuanto tuvo á mano; se les perdonaron todos
los débitos de muchos años, se les eximió de im-
puestos por un tiempo indefinido, se les aplicó ade-
mas una gran parte del caudal de espolios, en el
cual fué comprendido el del bailío,de Lora que mon-
taba á tres millones, los reyes enviaron muchas su-
mas de su propio bolsillo, y una suscripción fué
abierta en todo el reino para multiplicar auxilios y
consuelos á tantos desgraciados. Carlos IV se hacia
venir una ó dos veces por semana los informes de la
junta de socorros que se erigió al momento, y veló
por sí mismo sobre aquellos infortunios hasta que-
dar seguro de que las lágrimas de tantos desvalidos
se hallaban enjugadas.

Volviendo á mi camino, mucho era ya de de-
sear que se pudiera poner mano á un nuevo plan
de hacienda, con que abolido el sistema monstruoso
de contribuciones que venia de los siglos anteriores
y aun de tiempos semibárbaros ,se repartiesen al
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igual las cargas de los individuos y los pueblos, y

ninguno pagase mas, ni directa ni indirectamente,

de lo justo, establecida juntamente una buena eco-

nomía en el modo de percibirse por la hacienda pú-
blica; mas desgraciadamente no se hallaba la opi-
nión bien dispuesta todavía. El mal éxito de los
ensayos que se practicaron en los dias de Urquijo y
de Saavedra para restablecer el crédito, hizo que en
general fuese temida y mirada siniestramente toda
suerte de novedades. El bien se deseaba ,pero en

cuanto á los medios no era dable todavía concordar
las opiniones. Años enteros de instrucción y de cir-
culación de ideas se necesitaban largamente para
hacer conocer, á los unos sus intereses verdaderos,
y á los otros los sacrificios que requerían los nuevos

tiempos. Los trabajos estadísticos que hice yo acti-
var por todas partes cuando me hallaba á la cabeza
del gobierno, habian sufrido interrupciones ,y el

gobierno carecía de datos é instrucciones, nece-

sarias tan especialmente para emprender mudanzas
en la hacienda. Demás de esto, para obrar el bien
se hacia forzoso que todo fuese nuevo, y esto nuevo

no podia hacerse sin que la opinión común se ha-
llase preparada convenientemente. Los pueblos son
tenaces en sus preocupaciones y en sus hábitos; tanto

como se muestran deseosos de recibir alivios en sus

antiguas cargas, otro tanto miran mal las innova-
ciones á que no están habituados; ¿se debería bus-
car hacerlos dóciles por medio de la fuerza? Pero
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la fuerza nunca es buena para obrar reformas ni
aun en 3$>s tiempos mas tranquilos, mucho menos

podia serlo en unos dias en que un hombre tan am-

bicioso como osado ,dueño de un gran poder á la re-

donda de la Europa, sabia beneficiar en favor suyo
las inquietudes de los pueblos. La reforma del siste-
ma de tributos en España, entendidos por tales no

solo los que componen la renta del estado, sino
también los eclesiásticos, los señoriales, los munici-
pales, los curiales y tantos otros producidos por los
diversos privilegios y los varios monopolios que las
leyes del pais autorizan ó consienten, no era ni po-
dia ser sino la reforma entera del estado, la de todas
las clases desde las mas altas hasta las mas ínfimas,
reforma necesaria, mas reforma imposible mientras
los ánimos no están maduros y dispuestos para que
llegue á hacerse sin reacciones ni alborotos. Y así
fué que por mi parte, sin mezclarme en nada de la
hacienda, insistí siempre en mis consejos de irmo-
derando en lo posible los abusos, de multiplicar las
luces, de fomentar en cuanto fuese dable la indus-
tria y el comercio, remover los obstáculos que po-
drían apartarse insensiblemente, dirigir la opinión
y adquirir nuevos prosélitos por todas partes á las
doctrinas saludables y á los sentimientos generosos.
Estos consejos mios se adoptaron. Las tareas estadís-
ticas fueron continuadas, las sociedades económicas
recibieron un impulso nuevo, se les dejó mas li-
bertad de discutir los intereses de los pueblos , y
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trabajaban mas que nunca: los periódicos ayudaban
largamente para aclimatar los principios de una sa-
bia economía política , y una nueva generación de
literatos, de sabios y de artistas añadida á la anti-

gua, dejaba presentir mejores dias para las miras

del gobierno, si la paz de la Europa y de los mares

adquiría consistencia. Se publicó aquel año el censo

de población rectificado nuevamente, conocido con

la fecha de 1801; la academia de la Historia pre-

sentó al rey por mano de sus dignos socios don

Francisco Martínez Marina y don Manuel Abella, la

sección primera de su Diccionario geográfico-histó-
rico, comprensivo del reino de Navarra, señorío de

Vizcaya y provincias de Álava y Guipúzcoa (1): don

Antonio Gómez de la Torre dio á luz el primer tomo

de su Corografía de la provincia de Toro: todas las
demás tareas de este género que se hallaban comen-
zadas, fueron activadas con instancia: nuevos comi-

sionados recorrieron las provincias, y entre estos

mismos habia algunos que bajo la apariencia de ha-

llarse jubilados, y aun de estar en desgracia de la

corte, se introducían por todas partes para procurar

(i) Esta sabia corporación habia reunido y dado á

luz por aquel tiempo, con gran contento del público ,la

preciosa colección de sus trabajos literarios y científicos,

con mas las cartas de Gonzalo Ayora, cronista de los reyes
católicos ,escritas desde el Rosellon por los años de i5o2



al gobierno noticias estadísticas sin que los pueblos
se guardasen de ellos, y para extender en las ciu-
dades y en los campos las ideas de las mejoras y las
reformas necesarias, recibidas de boca de ellos con
mayor aprecio como si fuesen géneros prohibidos,
que se buscan y se adquieren con mas ansia. De este

género de espionage y policía en favor de las luces
no sé yo que se haya hecho en otra parte alguna
cosa igual ó semejante (1). Ademas de tantos hom-

(i) .Entre los dignos ciudadanos que aceptaron por la
patria estas misiones filantrópicas, pues no sé que nadie
haya restablecido la memoria especial de que era digno,
nombraré al excelente ciudadano don Bernabé Portillo,
que en 1808 fué entregado por un fraile á las plebes amo-
tinadas y murió asesinado , víctima del odio que entre
ciertas gentes le produjo su celo del bien público y su amor
esclarecido de la patria. Este antiguo intendente de pro-
vincia fué por el tiempo de ocho años el alma de la socie-
dad económica de Granada y de las demás de la provincia;
introdujo allí y sostuvo con su influjo muchos géneros de
industria ,derramó la luz en todas las materias de econo-
mia política, consiguió acreditar y hacer extender el cul-
tivo del algodón en el litoral de Granada ,y promovió en
Motril, ademas de este cultivo, ó por mejor decir ,fundó
allí las hiladuras de esta nueva especie ,que sacaron de su
inacción y su pobreza á aquellos habitantes. Aligual suyo
trabajó en aquel pais para tan útiles objetos su digna her-
mana doña Jacoba ,una de las señoras mas ilustradas de
su tiempo, que reunía á sus virtudes conocimientos admi-
rables en su sexo. ¡Qué se han hecho los hijos de aquel
benemérito patricio!¡Qué recompensa ha recibido su fa-
miliapor los largos servicios y por la inocente sangre de
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bres útiles, empleados con este objeto en todas las

provincias, unos al manifiesto y otros en lo oculto,

se tenia de ordinario en las principales embajadas un

adicto, encargado especialmente de recoger nocio-
nes -y trasmitirlas al gobierno en materia de hacien-

da, cuantas estimase dignas de tenerse presentes, ya

en las leyes y reglamentos adoptados en las cortes
de su residencia ,ya en los escritos ó debates de tri-
buna que añadiesen luces ú observaciones impor-
tantes. Finalmente para aprovechar estos trabajos,
dar carrera á los nuestros y preparar un dia com-

pleto á las reformas y á la refundición entera del
sistema de hacienda, fundamento esencial del bien
de las naciones y de la duración de los imperios, se

crearon por consejo mió y á mis instancias porfia-
das, las oficinas de fomento ,de cuyas tareas y au-
xilios que prestaron al gobierno trataré largamente
en lugar mas oportuno.

En cuanto á las artes y á las ciencias, el año de
1802 ofreció aumentos y progresos nuevos. Yo debo
aquí un elogio de justicia al que tan mal me ha
pagado y tanto me ha ofendido, á mi constante ami-
go mientras la fortuna pareció asistirme viento en

popa. Don Pedro Ceballos se constituyó en mi ayu-
da, con franqueza y con denuedo, por la causa de la
instrucción y de las luces. ¿Fué tan solo por agra-
darme? No; bajo el reinado mismo de Fernan-
do VIIhizo esfuerzos todavía por mantenerlas con-
tra la reacción de aquellos tiempos tan furiosos:
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algo debió quedarle de los buenos hábitos que ad-
quirió en mi tiempo. En 1802 presidió la pri-
mer vez como ministro la repartición de los pre-
mios á las nobles artes: su discurso dio certeza de
que las ciencias ylas artes adquirían en él otro ami-
go, abiertamente declarado en favor de ellas. Y he
aquí ya nombres nuevos, no del todo desconocidos
de los que vivían entonces y puedan acordarse: en

pintura, don Antonio Guerrero, don José del Ri-
bero, don Juan Ribera, don Ángel Palmerani y don
Francisco Llaser: en escultura don Ángel Monaste-
rio, don Juan de Reyes, don Manuel BaiIIo,don
Antonio Giorgi y don Remigio de la Vega: en ar-

quitectura, don Juan Pérez Juana, don Manuel
Ynza, don Miguel Marichalar, don Fermín Díaz y
don Romualdo Vierna: en grabado, don Manuel
Alvarez Mon, y en perspectiva don Ángel Humanez.
Las obras de estos nuevos artistas y de otros mas
que acudieron de varías capitales, merecieron el ho-
nor de la exposición, yganaron justamente muchos
premios. En escultura, en arquitectura y en dibujo
y grabado eran visibles los progresos. En cuanto á
la pintura, mucho en verdad distaban todavía los
pinceles de la. gloría del gran siglo; pero se com-
prendía ya bien el modo de marcharen pos de ella,
se afirmaba el buen gusto, se observaban mejor las
reglas, se estudiaba la naturaleza, se penetraba en
la ideología y la poesía del arte, y se ensayaba el
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La calcografía de la imprenta real volvió á ocu-

par muchos artistas yadquirió nuevo lustre. Una de
las obras emprendidas desde el año anterior, fué
una colección de vistas del Escorial , el dibujo á
cargo de Gómez Návia ,y el grabado al de don To-
mas de Engn ¡danos. La de los retratos de varones
ilustres españoles, y el epítome de sus vidas, volvió
á continuarse con especial esmero. Los editores de
la Iconología fueron protegidos y prosiguieron con
suceso sus tareas recomendables (i).Por el propio
tiempo, con los brazos abiertos, procurándole pri-
vilegios, gracias y auxilios especiales, recibí la docta
empresa del Viage pintoresco de la España, que
pareció mas adelante. Literatos y artistas distineui-
dos, españoles y franceses, se hicieron cargo de esta
obra. Se buscaba por medio de ella, no tan solo
ofrecer al mundo las antigüedades y los grandiosos
monumentos que decoran y distinguen á la España,
sino lo que era mas, hacer su historia mas común y
mas sensible, y que los españoles la estudiasen por
el sentido déla vista otro tanto y aun mejor que por
los libros. Debia abrazar aquella empresa las cuatro
grandes épocas de nuestra historia, bien glosada y

(i) Esta empresa habia sufrido interrupciones ,y aun
se vioperseguida por el ministro Caballero. Este hombre
tenebroso interpretaba siempre en contra del gobierno las
inocentes alegorías filosóficas y morales que ofrecian las
publicaciones de aquel género.



explicada cada una de las láminas. Nada me parecía
mas grande, ni mas propio para dar cima á mis de-
signios, que excitar el espíritu de nacionalidad por
cuantos medios fuese dable. No bastaba amar la pa-
tria por instinto; se necesitaba amarla bajo todos los
respectos que ofrecian sus glorías y recuerdos, se-
pultados los mas de ellos en doloroso olvido. Elpin-
cel yel buril no habian dado en muchos siglos sino
cuadros y estampas de santos, martirios y prodigios.
Sí estas obras alimentaban la fé cristiana de los pue-
blos, yo queria también se alimentase y corroborase
la fé ardiente de la patria. Las trompetas de Jericó
no eran ya de nuestro tiempo, ni los reinos se man-
tenían y gobernaban con portentos.

Por aquel mismo año se vio también palpable-
mente el incremento que tomaban nuestras artes in-
dustríales. De Madrid y las provincias fueron pre-
sentadas al gobierno y á la sociedad matritense de
Amigos del pais muchas obras distinguidas, de las
que malamente y por cierto género de oprobio ha-
bian sido designadas tantos siglos, como obstáculo
á la nobleza, con el nombre de mecánicas. Entre
los que alcanzaron aquel año gracias del gobierno,
y premios y coronas de la sociedad matritense, re-
cordaré en este lugar á los ebanistas don Eusebio
Vázquez y don Juan de Prado, al adornista don
Baltasar Barcena, al maquinista Fau, al guarnicio-
nero Oliver, al herrero Toruell, al fabricante en
cobre de molduras, letras y figuras de relieve



don Vicente Besó, al grabador en cristal ,con oro,de
paises, flores y retratos don Salvador Duchel , y
otros muchos que admiraron la sociedad por sus
obras al torno en metales yen maderas preciosas.
Aquel año se establecieron nuevas escuelas de dibu-
jo en las ciudades y las villas mas pobladas donde
faltaba esta enseñanza. En donde no alcanzaban los
fondos de los pueblos, las pagaba el gobierno.

En la parte científica eran mucho mayores los
progresos que se hacian en España. La dirección de
los trabajos hidrográficos dio una serie continuada
de cartas esféricas en que se ocupaba con tesón de
real orden , colección preciosa por su exactitud y
sus detalles, mas sonada aun entre los pueblos ex-
trangeros que entre nosotros mismos, y buscada de
todas partes. A estos trabajos importantes se añadie-
ron lo que en el mismo género comenzó á dar á luz
por aquel año nuestro malogrado Antillon (don
Isidoro), honor de nuestra patria, uno de aquellos
hombres (pocos en cada siglo) que abrazando toda
la extensión del árbol de las letras y las ciencias,
llegan á comprender todas sus relaciones y á mirar
frente á frente la verdad, no de perfil ó de soslayo
como sucede de ordinario. Yo buscaba este hombre:
yo le hallé, yo le traje, yo le mantuve en la ense-
ñanza, lo cubrí con mi escudo contra la envidia y
la ignorancia, y lo libré déla ojeriza del ministro
Caballero. En verdad, no dirá nadie que yo lo pro-
tegí porque se hubiese grangeado mi amistad con la



lisonja: no era Antillon un cortesano, su manera de
agradecer consistía en sacrificar su tiempo y su sa-
lud á beneficio de la patria. Encargado que hubo
sido á los varios profesores del real seminario de no-
bles de Madrid un curso completo de educación
que pudiese competir con los mejores de la Europa,
Antillon fué el primero que en su especialidad de
astrónomo y geógrafo, emprendió su Geografía y

su excelente Atlas, lo mejor que poseemos de los
tiempos modernos, propio nuestro, para este ramo
de enseñanza. Como muestra se dio aquel año al pú-
blico la carta del Grande Océano ,á que después si-
guieron en el mismo año, la del Mar Atlántico ,y
ademas de esta la del Océano reunido. A cada una
de estas cartas se juntaba un análisis, y una demos-
tración de los principios de las observaciones y los
nuevos descubrimientos que servían de fundamento
á aquel trabajo escrupuloso. ¡Cuántas ventajas ofre-
cia la conservación de aquel hombre que á su amor

al trabajo .anadia tanta ciencia! Pero murió en un
calabozo, á lo que tengo oido, pobre y miserable,
lanzado allí en 1814 por los hombres que en Aran-
juez y Valenzay se adquirieron el derecho de asolar
la España y marcar con el sello de la ignominia- y
de la infamia cuanto en ciencias , en armas y en

política mereció los galardones de la patria.
Los que han sobrevivido á aquellos tiempos po-

drán contar la emulación con que todas las ense-
ñanzas se disputaban el honor de formar grandes



discípulos, y adelantar los ramos de sus encargos
respectivos. Don Luis Proust y don Cristiano Her-
chen multiplicaban sus discípulos en química y mi-
neralogía ;de las provincias acudía un gran núme-
ro á seguir estos estudios ; don Pedro Gutiérrez
Bueno enseñaba la química con igual suceso en el
colegio de San Carlos; don AntonioCabanillescom-
petía con todos los maestros de aquel tiempo en el
jardín botánico :los premios señalados por el rey
para excitar la aplicación de los alumnos no bas-
taron aquel año, y se necesitó añadir otros extraor-
dinarios. Sobresalieron aquel año especialmente en
estas varías enseñanzas don Andrés Alcon,don Ber-
nabé Salcedo, don Donato García, Fr. Andrés Pon-
tide, religioso trinitario, don Juan Villarino,don
Luis Maffei,don Manuel León ,don José Palacian,
etc. De estos hay alguno ó algunos todavía que re-
gentan con honor y con fruto estos estudios impor-
tantes. En aquel año nos llegaron del Perú nuevas
remesas que para aumento de la Flora peruviana y
chilense nos remitió nuestro botánico don Juan Ta-
falla, mas de cien especies nuevas, aumento no tan
solo para el lujo de la ciencia, sino también para
la medicina , por las raras virtudes de algunas de
las plantas, raices y cortezas que enviaban (i).

(i) Entre ellas la raiz del Yalgoj ó Masca ,ó sea la
Monnina Poljslachya , reconocida como un remedio po-
deroso contra la disentería y otras varias enfermedades.



Don Hipólito Ruizy don José Pavón aumentaron su

tercer tomo de la Flora peruviana con las varias des-

cripciones de estas especies nuevas. Ademas de estos

tres tomos, tenían ya publicado su Prodomo ó Ge-

nera plantar um y el primer volumen del Systema

\u25a0vegetabilium de la misma Flora. Nadie ignora de

que modo y con que aprecio eran buscados estos

sabios y exactísimos trabajos de todas partes de la
Europa.

Por temor de ser molesto , no me detendré á

contar los progresos que se hacían en las varias es-

cuelas matemáticas, hecha ya general en todo el
reinóla enseñanza de estas ciencias (i);ni las tareas

brillantes con que se distinguía el real cuerpo de in-

genieros cosmógrafos, ni la extensión que recibie-
ron los trabajos del Observatorio astronómico, ni
la riqueza de los instrumentos que el gobierno le
proveía sin perdonar ningún dispendio. Aquel año

se pagó en Londres, por la suma de once millibras

(i) Seria injusticia no citar aquí los discípulos con
que enriqueció á la Galicia la escuela de matemáticas pu-
ras y mixtas,y la especial de hidrografía de la Coruña
bajo su excelente director don Francisco Yehra. Entre los
alumnos que sufrieron los últimos exámenes y salieron ya
á maestros en 1802 , se contaban en primera línea don
José y don Pascual Villapol,don José Antelo , don Agus-
tín Moyon, don Rafael Cobian ,don Pedro Gómez y don
José Ribaduya. El gabinete hidrográfico de aquel estable-
cimiento se hallaba largamente surtido.
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esterlinas, un magnífico telescopio trabajado para
Madrid expresamente, bajo la dirección del señor
Herschel.

Mientras tanto las imprentas trabajaban sin des-
canso en Madrid y en todo el reino. Ademas de los
periódicos que se aumentaban con gran fruto y que
gozaban de bastante anchura, no es fácil numerar
las varias obras, unas continuadas y otras empren-
didas nuevamente, que ocupaban las prensas: me
ceñiré á citar algunas para muestra.

En ciencias médicas y quirúrgicas, el doctor
don Antonio Lavedan , socio de las reales academias
de medicina de Madrid y de Sevilla ,y director de
la de cirugía en Valladolid, díó á luz su obra inti-
tulada :Tratado délas enfermedades epidémicas y
contajiosas , trabajo importante, que invadido nues-
tro pais por la fiebre amarilla ,le invité á empren-
der como un servicio especialísimo á la patria. Esta
obra fué un extracto

b
fiel y luminoso de los autores

de mas nota, tales como Sydenham, Chirac, Lind,
Monró, Pringle , Strack , Clarke ,Lucadon, Retz,
Wright ,Banau, Martens Chicoyneau ,Papón, etc.

Se publicó en la imprenta real y se mandó vender
por solo el costo que habia causado su impresión.
Dos volúmenes en 4-° que formó este tratado, equi-
valió á una biblioteca entera para el estudio de los
médicos en toda la Península, que ni podian reunir
tantos libros, ni conocían las lenguas en que cada



Don Joaquín Serrano, secretario perpetuo de la
Academia médica de Madrid ,á las obras que habia
dado en los años anteriores, añadió la traducción
de los Elementos de medicina práctica del conse-
jero Weikard , con los comentarios de Brera, los
opúsculos de Roschlaub , de Malfati, de Kramer,
May, etc. , junto todo con las glosas propias suyas.

Don Ramón Trujíllo,nuevo discípulo del real
colegio de San Carlos, dio una traducción con notas

yadiciones del Tratado de heridas déla cabeza, por
el célebre Richter.

El doctor Mitjavila seguia su larga empresa de
los Opúsculos Brounianos y llegaba ya al duodécimo.

Don Diego Bances publicó en el mismo año su
Tratado de la vacuna. Muchos otros opúsculos y
memorias en favor de este feliz preservativo se es-
cribían por todas partes en el reino, nadie ignoró
en España cuanto protegí á los médicos que traba-
jaban para acreditar yextender aquel descubrimien-
to inestimable. En España se logró este bien aun
mas pronto y con menos antagonistas que en la
Francia.

En materia de economía y de comercio, don
José Alonso Ortiz continuaba sus opúsculos ysuple-
mentos á la obra que tradujo del inglés Smith sobre
la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones.

Don José Cabredo dio la traducción de la exce-
lente obra de Blainvilli,sobre teneduría de libros en
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La marquesa de Fuerte Hijar publicó también
su traducción, que habia hecho del francés, sobre
la Vida, obras yproyectos económicos del conde de

Rumford. Esta obra la ofreció á la sociedad patrió-
tica de Madrid. De escritos y memorias de esta es-
pecie seria largo y cansado citar cuanto escribian
los miembros de estas sociedades en las principales
ciudades de España, y las ideas y los principios lu-
minosos que multiplicaban los diarios, con mas esta

ventaja, que evitando las abstracciones con que tan-

tos escritores han erizado la economía política ,los

que escribian entre nosotros acompañaban los prin-
cipios y los esclarecían con sus aplicaciones á la
práctica y á la especialidad de aquellos ramos en

que debia versarse nuestro comercio y nuestra in-
dustria.

En materias varias, don Manuel María de Asear-
gota comenzó á dar su traducción de la obra fran-
cesa de M. Dubroca, intitulada: Conversaciones de
unpadre con sus hijos sobre la historia natural, obra
elemental preciosa.

Don Pedro Estala comenzó también á dar su
excelente traducción del Compendio de BulTon por
Castel.

Herbás continuaba su Catálogo ideológico de las
lenguas conocidas

Las dos obras de Bielfeld, á pesar de mil in-
trigas suscitadas contra ellas, continuaban publi-



La traducción de la Historia del Bajo imperio,
por M.LeBeau, que se hallaba interrumpida por
las mismas causas, volvió á continuarse.

Don José Cordine dio una nueva publicación de
la Crónica de San Luis, vuelta del francés en el si-
glo XVIpor Santiago Ledel ,¡lustróla con un dis-
curso preliminar, notas, apéndices, mapas del Bajo
Egipto, etc.

Don Pedro Gutiérrez Bueno siguió dando sus
Lecciones elementales de química para el colegio de
San Carlos.

Don Francisco Roblejo publicó un escrito ori-
ginal sobre la influencia de las matemáticas en los
ramos de la bella literatura. Esta obrita fué dedica-
da al ministro Ceballos.

Don Antonio Pellicer comenzó á publicar su
traducción de los Sermones de Neuville

DonJuan Alvarez Guerra llegaba ya al tomo 13.°
de su excelente traducción del Diccionario de agri-
cultura del abate Rozier.

Don Nicasio Alvarez Cienfuegos daba sus poe-
sías. El marqués de Palacios, y don Teodoro de la
Calle, continuaban sus esfuerzos y sus ensayos en el
teatro trágico.

Don José de Camporaso llegaba ya al cuarto
tomo de sus Memorias políticas ymilitares con que
continuaba los Comentarios del marqués de San
Felipe.

En el mismo año comenzó á publicarse la im-



portante obra intitulada: El censor en la historia de

España,
de literatos comenzó á publicar en

español la Nueva colección de Filósofos antiguos

moralistas , vuelta del francés al castellano. En el
fondo nada se ha dicho nuevo en nuestros tiempos
en moral, ni aun en política. En un pais como la
España donde la inquisición reinaba todavía , con-

venia esta obra grandemente, porque daba menos

alarmas y contenia en sustancia el fundamento de

otros libros perseguidos ó mal vistos.
En materias religiosas y eclesiásticas no es fácil

numerar la multitud de libros que se publicaban,
muchos de ellos de gran fruto. Básteme nombrar
por todas una sola obra ;la Historia eclesiástica ó
Tratado de la Iglesia de Jesucristo ,por don Félix

Amat, que en 1809 habia llegado al tomo décimo.
He aquí en fin,para acabar, un pequeño catá-

logo de otros nombres que alegraban la España en
aquel tiempo, parte de ellos de gente joven que la

llenaban de esperanza. Los escribiré sin preferencias
como me van llegando á la memoria: don José Vas-

coni, don Serapio Sinues, don Lorenzo Normante,

don Francisco Hano, don Luis Vado, don Diego
Cosió y Teran, don Andrés Crespo Cantolla, don

Juan de Salas Calderón, don Rafael de Rodas, don

Pedro Fuertes ,don José y don Antonio Ojea ,don
Manuel Travesó, don Demetrio Orliz,el marqués de
Valera, don José Ribero, don Gerónimo Arbizú,
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don Estevan Chaix, don Cristóbal Tulens, don Ig-
nacio Peirolon, don Nicolás Modena, don Tomás
Martínez, autor de la Retórica para eluso del real
seminario de nobles de Valencia; don Joaquín de la
Croix, don José Inocencio del Llano, colegial mayor
de Santa Catalina en Granada; don Tomás de Otero,
don Pedro Pichó, don José Benito de Cistue, Fray
Lorenzo Feijóo, franciscano.; Fr. Domingo Quirós,
trinitario, don José Guzman, el basilio Garciperez
de Vargas, don Francisco Martínez, catedrático de
retórica en Granada, don Miguel José Freznáda ,el
conde del Águila,don Joaquín del Cid Carrasca],
don Joaquin Uriarte y Landa, don Justino Matute,

don Sebastian Morera, don Alberto Listando» Fé-
lixReinoso: tantos otros que se escapan á mis gra-
tísimos recuerdos. Víanse ya, por aquel tiempo tres

generaciones por lo menos de gente sabia y docta
que criaban otra nueva :no cabían eo mis mesas

los discursos, las memorias, los tratados y los libros
que me presentaban ó me traía cada correo. ¡Cuán-
to me hacia esperar esta riqueza de los hombres que
se formaban, y de tantos como entraban ,aun ya
viejos, en el gusto y el cultivo de las ciencias posi-
tivas y aplicables á la resurrección total de España!

Los afanes, contradicciones y apuros que hube
de arrostrar para proteger y sostener en todas parles
este movimiento de las luces, fácil lesera á cual-
quiera concebirlos. Don José Antonio Caballero que
gozaba siempre con los reyes de una gran confianza,



y que lograba tuviesen por celo y por lealtad los
embrollos y los chismes con que turbaba su reposo,
me hacia la guerra sorda procurando ocasiones y
buscando incidentes con que poder perder en el
ánimo del rey aquellos mismos hombres, cuyos me-

recimientos en las letras y en las ciencias encontra-

ban en mi apoyo sus medios de carrera y de fortuna.
Esta lucha era continua y á veces dura y agria, de
mi parte con franqueza y con orgullo, de la suya
con asechanzas y perfidias. Me conviene responder
aquí que es su propio lugar, á la invectiva que es-

cribió contra mí cuando en su carta, que he citado

ya otras veces á don Juan Llórente, cuenta «que en

«Barcelona, no pudiendo resistir á tantos males
«corno ocasionaba mi desmesurado favor, había so-

licitado su retiro.» Caballero se abstuvo de decir
qué males eran estos. Pudiera haberlo dicho franca-
mente, y deber suyo era citar los hechos y ofrecer
algunas pruebas; pero escribiendo en Francia se

avergonzó tal vez de referir que aquellos grandes
males eran el aliento que yo daba á los que promo-
viendo ó cultivando las enseñanzas nuevas que pedia
nuestro siglo, nos ponian á la altura de las demás
naciones que nos iban delante. Saber alguna cosa

mas de lo que él habia aprendido, es decir una ran-

cia filosofía de peripato ,y otro poco mas de la ins-
tituía, lo miraba enteramente como la ocasión de
ruina del estado; mal género de envidia que hace
la guerra todavía á la buena enseñanza de los pue-
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blos. He aquí pues un caso de los muchos que me
ofreció en aquel viage de los reyes. Alpasar por Za-
ragoza, ciudad afortunada en aquel tiempo por el
sabio gefe que tenia á su cabeza (i) y por la multi-
tud de gente docta que ilustraba aquella capital y á
toda la provincia, una diputación de la sociedad de
Amigos del país nos repartió algunas copias, me pa-
rece que manuscritas, de las memorias y discursos
por los cuales muchos alumnos de las enseñanzas
que protegía aquel cuerpo, entre ellos los de la es-
cuela de economía política, habian ganado premios
dos ó tres semanas antes. Caballero, de su solo cabo,
denunció á Carlos IV como sediciosos estos escritos
inocentes, alteró su real ánimo en medio de las fies-
tas, y uno ó dos dias mas que hubiese yo tardado
en saber aquel ataque y acudir al reparo, muchos
miembros de la sociedad y los dignos maestros que
formaron discípulos tan escogidos habrian sufrido
cárceles ó destierros: ellos quizá no lo supieron,
como tantos otros que antes y después salvé yo de
estos encuentros y persecuciones. De estos males ha-
cia yo, al decir de Caballero, con mi favor desme-
surado. En Barcelona, pueblo también de grandes
luces, se ofrecieron varios casos de igual género.
Contaré aun otro suceso doloroso yotro choque em-

peñado que en la misma ciudad se me ofreció con

(i) El teniente general don Jorge Juan Guillelmi.


